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Será del 2 de Febrero comenzando con la cena hasta 
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1 Dios es nuestro amparo y fortaleza, 

Nuestro pronto auxilio en las tribulaciones. 

 

2 Por tanto, no temeremos, aunque la tierra sea removida, 

Y se traspasen los montes al corazón del mar; 

 

3 Aunque bramen y se turben sus aguas, 

Y tiemblen los montes a causa de su braveza. Cela 

 

SALMO 46:1-3 

 

Este Salmo se conoce como ‘El Salmo de Lutero’ ya que el propulsor de 

la Reforma lo cantaba en los momentos de mayor angustia. Es un salmo de 

confianza, es un salmo de esperanza y es un recalcar y recordar que Dios es 

nuestro amparo y fortaleza, pero ¿interiorizamos esto? ¿Lo creemos realmen-

te? ¿O nos dejamos caer en los peores momentos? ¿Nuestros ojos están 

siempre puestos en Él? 

Humanamente es compresible decaer cuando llegan a nuestras vidas 

los problemas y las tribulaciones y es más, Dios te permite el tiempo de llorar  

(Eclesiastés 3:4) pero también debemos saber que Dios utiliza nuestras tribu-

laciones para ayudarnos a crecer (Romanos 8:28) “Y sabemos que a los que 

aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a 

su propósito son llamados”. 

Aun así, TÚ estás al control de decidir si cuando estas en situaciones 

difíciles vas a amargarte o vas a confiar en el amparo y fortaleza de Dios, y 

crecer en tu camino diario. Nuestras experiencias vividas será lo que nos lle-

vemos de este mundo, no nuestras casas, ni nuestras riquezas terrenales, ni 
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nuestras amistades… y debemos CONFIAR plenamente en que Dios está de-

trás de todas las situaciones de nuestras vidas, como un ancla firme, prepa-

rándonos y moldeándonos para un futuro a su lado. Porque esta leve tribula-

ción momentánea produce en nosotros un cada vez más excelente y eterno 

peso de gloria; no mirando nosotros las cosas que se ven, sino las que no se 

ven; pues las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son 

eternas. (2ª Corintios 4:17-18)  

Ahora bien, este salmo se centra principalmente en la ESPERANZA, 

encontrar una luz de consuelo en la vida terrenal, y por supuesto el ingre-

diente secreto de esto es Dios. Si ponemos a Dios en el centro de nuestras 

vidas, si siempre tenemos nuestra mirada alzada hacia el cielo, veremos que 

el resultado de esta esperanza es tranquilidad, paz, descanso físico, mental y 

también espiritual en Sus manos. Y a la vez, esta esperanza dentro de los pro-

blemas no se traduce en conocer el desenlace, sino en la certeza que esta 

Dios al control de ello.   

Así que si te encuentras en un momento de dificultad agárrate a Cristo 

pues solo Él acampa alrededor de ti y te consuela a través del Espíritu Santo, 

usando las situaciones complicadas en oportunidades de crecimiento. 

 

Y RECUERDA NADA PODRÁ SEPARARTE DEL AMOR DE DIOS 

 

‘’Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo 

tendréis aflicción, pero confiad, yo he vencido al mundo” (Juan 16:33) 

 

‘’Porque el Señor es bueno y su amor es eterno; Su fidelidad por to-

das las generaciones.” (Salmo 100:5) 

 

“¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, angustia, 

persecución, hambre, desnudez, peligro o espada?… 37 Antes, en todas es-

tas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos 

amó.” (Romanos 8:35, 37) 
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